
Marciano Silva, el cantor de Cuautla 

La escena se desarrolla en un campamento del plan de Amil- 
pas, en >lorelos, en una noche ahogada en el ambiente sofocante de 
esas regiones tropicales. 

Los "vales" de la "compañía", echados de bruces sobre la 
graiiia o con la cara al cielo, viendo sin mirar el feérico derroche 
del horizonte estrellado, olvidan las cruentas penalidades de la cam- 
paíía y celebran con sendos tragos de "resacao", que sorben a pico 
de botella, de una de "cuartillo y medio" que sabe ya de los secre- 
tos de todo el auditorio, las estrofas, ora viriles, desafiantes, épicas, 
ora seiitimentales, melancólicas, tristes como la raza subyugada de 
la que eran representativos aquellos hombres, que al són de un 
"bajo " desgranaba Marcianito Silva y que brotando "muy senti- 
das" del alma del bardo labriego, parecía como que iban a acariciar 
las esperanzas, a vigorizar los bríos, a sostener las ambiciones o a 
hacer más hondas las nostalgias eróticas de los presentes, para des- 
pués perderse en los misterios del bohío. 

-Otra, Marcianito: ¡el "Corrido del Quinto de Oro"!, deman- 
daba entusiasmado, irguiendo medio cuerpo y mesándose la hirsnta 
cabellera, un "compa" que gustaba oír las cadencias voluptuosas 
del danzón al que Marcianito le había compuesto aquellos versos 
que ie recordaban "cómo y cuándo en Cuautla, le habían el 
aire a los pelones". 
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T a la presión suave de los dedos adiestrados, volabaii las no- 
tas de la  guitarra, y todos callaban para mejor escucliar el fainoso 
"corrido" : 

"Lo que es el quinto regiiiiiento 
nunca pierde, sí; 
decían, con gran satisfacción, 
cuando a Morelos dispusieron 
los rebeldm, sitiar aquella ocasión. . . " 

"Los coiiipaiiías" -<lesignación que se daba a los soldados La- 
patistas- apretaban con las inaiios sus carabinas, recordando cómo, 
durante el sitio a Cuautla, oían, noche a noche, los retos, ''1115 lia- 
bladas", de los federales que les gritaban desde lo alto de aubtrau 
y campanarios, donde estaban preparados: 

"Nosotros somos condecorados, 
los más valientes de la Xación; 
no pistoleros, como esos vagos 
"huamiichileros" sin instriiccióii. 

Nosotros somos condecorados, 
los mis valientes de la Sación, 
y el azote de los malcriados 
qiie se han lanzado a la rebelión. 

Así sucedió en verdad, tal conio lo dicen los veruos dc Ynrcia- 
iiito: aquel 50. Regimiento de Caballería que comandaba el coroiiel 
Muiiguía, fue invencible hasta los combates de Cnautla? eii que dps- 
pu6s de seis días de lucha enconada, evacuó la plaza, muy clieziiiado 
eii su efectivo, causando tremendo desconcierto en el Gobierno cle 
<ton Porfirio; y justamente por aquella ciroiinstanciu, los "jiiaiies" 
del "quiiito de oro", como lo llamaban, xentíanse orpitlloaos (le su 
corporacióii y por todas partes y en todas ocasiones prorlaiiiiihnii 
su valor y sil peyioia. 



Marcianito coiitiiluaba; el recuerdo del triunfo, el primero que 
alcanzaran las huestes de Zapata, iba trocando el gesto hosco de los 
"muchachos" en sonrisa de satisfacción y de orgullo: 

";Pobres peloiies, tal vez pensaban 
que aquí los indios Iiabíaii de liuír ; 
pero tal1 sólo al lucir sus armas 
y oír el toque de su clarín; 
pobres pelones del quinto de oro, 
a otros cuenten, qiie por aquí 
iio mús tres piedras, porclne la fama 
que hay en Zapata, no tiene fin!" 

Y cuando terminaba con aquello <le: 

" 1  Adiós, quiiltito de oro afamado, 
mi pueblo llora tu proceder, 
en otras partes habrás triuiifado, 
pero, aquí eii Cuautla, iio sé por qué, 
nos prometistes el amparariios, 
pero corriste; i qui. hemos de hacer!, 
los ealzonudos te corretearon, 
¡porque a Zapata le tiran tres!" 

Estallaba la ovación, menudeaban los abrazos para Marcianito 
y la de "cuartillo y medio", repuesta en su contenido como por arte 
de magia, "circulaba" inyectando alegrías y entusiasmos entre 
aquella geiite, a la que iiadie creería rodeada de peligros y de su- 
frimieiitos. 

Marcianito, obseciiente, con sonrisa sincera y espontánea, agra- 
decía los "cumplidos" y se apresiiraba a satisfacer los deseos de la 
clientela, insaciable oyéndole trovar : 

-i"La Adelita", Marcianito, cántenos "La Adelita", p'acor- 
darme de mi chata! -pedía uno. 

-¡No, mejor "La Muerte de Cartón"! -clamaba otro. 
A ninguno hacía caso Marcianito; ya en aquel ambiente cal- 

deado por el vino de caña de azúcar, era de más efecto el canto de 
guerra, el himno zapatista, que enrendía en los ojos ardores bélicos 



y acrecentaba en los corazones ~1 cariño al jefe y la confianza ciega 
en el triunfo de la causa. 

P Marcianito vo l~ ía  a la carga : 

"Soy rebelde del Estado ile i\Iorelos, 
que proclamo las promesas de San Luis; 
Soy rebelde, lucharé contra Carranza, 
porque al fin nada ha de cumplir. 

Con mi Wínchester, mi caballo y dos eananas 
y de esciido la virgen del Tepeyac, 
lie de hacer que se respete el Plan de Ayala, 
aunque sucumba cual valiente liberal. 

La montaña es mi baluarte, no lo niego, 
y yo siempre zapatista lo he de ser, 
ante un grupo de "carranzas" no me arredro, 
mientras tenga 30-30 Iie de querer. 

Si más tarde la suerte me es adversa 
y me "avanzan" los "carranzas" por desgracia, 
he de morir diciendo con firmeza: 
i Vivan los héroes del Sur ! i Viva Zapata ! 

Los vivas a Zapata llenaban el espacio; Marcianito, fatigado, 
se rendía; se disolvía la reunión, porque era necesario descansar 
para estar listos a la hora de los "albazos" y en las tinieblas que 
pronto envolvían al campamento al extinguirse la luz de las foga- 
tas; 8610 brillaban, como luciérnagas de oro, las "lumbres" de los 
cigarrillos, los thseos cigarrillos de boja que fumaban los del vicio, 
mientras tarareaban a sotto voce, pensando en la "prieta" ausente, 
arrastrada por la "leva" a tierras ignoradas, alguna de las caneio- 
nes aprendidas de Silva : 

' '&Qué te pasa, Estado de Xforelos, 
que te tratan con tanta ambición, 
que no respetan ya ni al seso bello, 
que es el ángel de mi adoración?" 



Rebelde por coi11-iccii,ii. por espíritir de solidaiidacl> por frater-  
nal  deber, ya que taiiihi4n él siifriú lo qrie sus lieriiiaiios de l\Iorelos, 
hIarcianito Silva -eoiiio le llamaban familiar y cariíiosaiiieiite to- 
dos los snriaiios-, fiic a las filai revoliicioiiarias a compensar l a  
amargiira (le los días de luclia, con el rasgiieo de su " l ~ a j o "  7 el fol. 
klorismo de  siis corridos. 

Yoble y fructífera tarea la de este Iiumilclísimo cantador;  
; criántas veces la rndrza (le los cainpciirios-soldaclos eiiroritrú iiii le- 
iiitiro a siis penas. nii aliento ixii sus <lesinayos, u11 rccoilfortaiitc a 
sus energías a lluntc dc agotarse, en las ~.anciones del poeta la l~r iego ! 

Yuiica alarde6 Silva de sahiliontlo: sil iiispiraciúii liriiit:il~alo 
a decir eii sus estrofas. eii la? que el vocahlo fne lii>remi2iite usaclo, 
con libertad de rebeldr cine no tieiie iiieta eii su arbitrio, lo qiie ]>re- 
seii(:i6 y creyú mereeeclor de los hoiiorcs de su l i r a :  

" S o  (1ii.t: lo qiii iio es cierto, 
yo niiiica piieilo iiieiitir, 
porcliic iio <liiiero rllir cles1)~i$s de iililcrto, 
se critiqiie iual [le iuí. 
Todos los gust<'ii escrieliar los T-ersoq 
de todo lo acontecido, 
que jaiiiús a mí iiie cii!,~eii 
porqur es ,.orto i i i i  sc~iticl?, 
>Ir Salta la cntoiiaci6i1, 
iiii ílialccto es muy corriente, 
pero iiie lie fija!lo qiic en to(la i1casi611. 
10 claro 1,s lo in is  d r ~ e i i t r . "  

Y así. el "caiitor cic (liiaiitl;~" -noiiilire por i.1 iluc taiiibiGii <,S 

conocido IIarciaiiito--, fue "l~oiiic~iido letra" a la iilíisiea ~ i o ~ ~ i i l a r  
de "Iia A<l(~lita". di: "La í'iii.ararlia", a claiizoiiis eii Ilog>i. ;I i-;i1- 
ses iiiclaiic6lii~iis qiie tsii l)r«fuii<l:iiiiciite sciiti!los soii 1101. los si~i.iii- 
i~ils, a quieiies la larga escla\-itud sufri<la e11 las 1;ibori.s atoriiitxiiia- 
doras de las Ii~icieii(las, lia kieciio cluc lleven eii sil alina irtia ti.iiic,zii 
iiifinit8, ]~uclií.i.ainos (lecir iiiiiata; y sólo enipleabzi "sones" eslie- 
cialrs, t 7 i i  uiio que otro "corrido." 



Sus estrofas narraron 10s episodios mi s  ~ei i~acionales  en que 
abundó la revolución zapatista. tales como la toiiia de Chinanieca, 
l a  captura cle Cuautla, algiinas de eiiyas estrofas lienios traiiserito 
antes, y la derrota infligida en Cliilpaiicingo a la gunrnieióii Iilier- 
tista que defendió la plaza guerrereiise; de este "corrido" toiiiainos 
la parte en que se describe el niomento de la apreliensióii del gene- 
ral Cartón, llevada a cabo por Ignacio Maya. ciiaiido aquél, al ein- 
prender la retirada, tropezó 1-oii e1 rad&\.er <le su hijo: el tciiieiite 
coronel Cartón : 

"Iban por e1 calnino 
liacietido fiiego sin (leseansar: 
llegó la rnipresa de 1x11 eriiel dehtino 
.que lns tiranos debían de esperar; 
pero C'.artóii, e1 enfiireci<l«. 
parapetado de un teeorral, 
doiidr a balazos £116 sorprendidi,. 
eiifureoi<lo haría I'IIPPO ni<is. 

Ya había pisadn. segíiii, sil raya. 
y en rsa giierrn preso cayó, 
cayriidn en manos de1 jefe Xaya, 
a quieii sil espadii liiego eiitrepi,: 
No crea. mi jefe, que yo me raya, 
pues s6lo quiero me llaga un favor: 
que entierre a i n i  Iiijo íl'eii la 11atalla 
Iiace un innmriito iiiiirrto í~iied6. 
I\laya le dijo: vaya a enterrarlo. 
tiriie el pern~iso en esta ncasiún, 
Iiiepi, c111e venga y entierre a su Iiijo, 
vanios U Iiacer RII presentacii)~~. 

T a  es t i  su deudo con ojos fijos: 
líi hijo querido, moriré yo, 
darte sepulcro siempre ansiaré. 
yo soy tii padre y i adiós. adiós.. . ! 



Muy fecundo fue el numen del vate veruúoiilo: pero, corno no 
sabe lccr ni escribir, sus producciones se lian perdido casi todas, co- 
mo esos soldados que quedan exrinimes en los campos de batalla y 
de quienes bien pronto olvidamos liasta el nombre, si es que lo sii- 
pimos. Marcianito ha sido siempre modesto y amable; pero, jamús 
le liieo gracia que le exigieran eaiitara determinada pieza y siispen- 
día la audición cuando notaba que alguno de sus oyentes tomaba la  
letra de sus canciones. 

-Son muy malas, señor; apenas si cantadas se puedrii oír -ar- 
güía cuando le pedían la letra de alguna de sus composicioiies. 

Marciaiiito Silva vive aúii; en un rincón de sii Morrlos añora 
los días lejanos de la campaña, cuando en e1 ca1111)aiuento ponía la 
ilota alegre, rodeado de los "valedores" de la "compaiiía", y sólo 
de tarde en tarde, cuando llega hasta su liumilde casita lugareña 
alguno de los "jefes viejos", descuelga a la inseparable compañera 
cle sus correrías revolucioiiarias y, como entonces, vuelve a hacer 
vibrar las sonoras cuerdas 3- a entoiiar sus caiicioiies que lleiiao sil 
mente de recuerdos gratos y mis  de una vez lian de Iiacerle reflesio- 
liar qiie "iciialqiiier tiempo pasado fue mejor!" 
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